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C I R C U L A R  de D. Manuel Oribe á los Con-  

mies extrangeros, y observaciones sobre ella.

ClBCCLAR.
»El Presidente, legaldt laRepública.—

»Cuartel General, Abril 1 P de 1843.
»El que firma ha sido informado con 

disgusto, que varios estrangeros délos 
residentes en Montevideo EMPLEAN 
UNOS SU INFLUENCIA PARA A- 
TRAER PARTIDARIOS A LOS REBEL­
DES SALVAGES unitarios, y otros to­
man las armas en favor de ios mismos 
rebeldes.

»Notorio es el respeto que el que fir­
ma ha dispensado .a las propiedades y 
personas de los súbditus de las otras 
naciones, porque asi se lo han aconse­
jado la civilización, la justicia y sus 
propios sentimientos, mientras aque­
llos se conservasen en la esfera que 
les corresponde; pero esto y aquellas 
le aconsejan obrar en un sentido en­
teramente contrario y vigoroso contra 
los que olvidando su posicion, la pier­
den tomando parte en negocios que 
no les pertenecen, ya sea llevados del 
ínteres, ó por cualquiera otro estimu­
lo.

«Por consiguiente, el que firma se 
vé obligado á declarar que no respe­
tará la calidad de estrangeros ni en los 
bienes, ni en las personas de los súb­
ditos dq otras naciones que tomasen

partido con los infames rebeldes sal­
vajes unitarios, contra la causa de las 
leyes que el infrascripto y las fuerzas 
que le obedecen sostienen sino que. 
serán considerados también en tal ca­
so, como rébeldeá salvajes unitarios, 
y tratados sin ninguna consideración.

» Con este motivo el que firma se 
complace en saludar al señor cónsul 
de---- con estima y consideración.

MANUEL ORIBE.
Porórden de S. E.—

Carlos G. Vil/ademoros.

OBSERVACIONES.

I.

Que D. Juan Manuel Rosas , para 
encender las pasiones, y satisfacer los 
apetitos de la multitud sin moral, sin 
costumbres y sin freno en que apoya 
su poder, emplee en sus documentos 
esas clasificaciones insensatas, esos 
mueras, ese lenguaje de frenesí y de 
exterminio, que constituyen el for­
mulario de todos sus actos oficiales, 
puede concevirse fácilmente. Pero 
nadie concebirá que D. Manuel Oribe, 
dirigiéndose nominalmente, y de ofi­
cio, á representantes caracterizados de 
Naciones civilizadas y cristianas, repi­
ta la fórmula indecente qjífs emplea



Rosas para hablar al populacho; y 
clasifique de Infam e, rebelde y  sal­
vaje al Gobierno cerca del cual están 
acreditados los Agentes á quienes es­
cribe. Sobraban pruebas de la inca­
pacidad, del demente desvario de Ori­
be: pero ponemos esta en manos de 
los hombres cultos y honestos de todo 
el m undo para que acaben de juzgar 
al hombre, y á su sistema.—Está ya 
consagrado como espresion de farsa, 
en las dos orillas del Rio de la Plata, 
el titulo, que Oribe invoca de Presi­
dente Legal de la  República: pero, en 
el caso presente, hay que hacer una 
reflexión seria sobre aquel titulo de 
sainete. Rosas puso por condicion 
para aceptar la mediación de la Gran 
Bretaña el restablecimiento de Oribe 
en la Presidencia del Estado Oriental. 
Los ministros de Inglaterra y de Fran­
cia, en notas oficiales de 30 de agosto 
de 1842, declararon á Rosas que se­
mejante pretensión era inadmisible: » que era evidentemente imposible 
» que el gobierno británico, ó el fran- 
» cés, sancionasen por su mediación 
» el deseo del general Rosas, de cons- 
» tituir en la Presidencia de Montevi- 
» deo á  un individuo particular, que 
» por digno que fuese en otros res- 
» pectos, no fuese aceptable á la m a- 
» yoria de los habitantes del Estado 
» Oriental.» (1)

La Francia y la Inglaterra son las 
dos naciones mas fuertes, las que mas 
ciudadanos tienen, y mas riqueza, en 
la Capital de Montevideo : y despues 
que los Gobiernos de estas dos nacio­
nes hicieron aquella declaración á Ro­
sas. O ribe, que depende de Rosas, 
que viene mandando un ejército de 
Rosas, se atreve á dirigirse á los re­
presentantes de esas mismas naciones, 
invocando el carácter de Presidente

(1) Gaceta Mercantil de 15 de Di­
ciembre.

Legal, que ellos declararon ser impo* 
sible reconocerle; y en  este carácter 
rechazado les intim a nada menos que 
su resolución antisocial é insólita, de 
no respetar la nacionalidad de los súb­
ditos de de esas naciones 1!! Oribe, 
un simple individuo particular , asi 
clasificado en la nota de los ministros 
ingles y francés, pretende someterlos 
á su regla, y quiere que esos agentes 
consideren in fam e, rebelde y salvaje 
al Gobierno Oriental, á quien ellos re­
conocen y cerca del cual están acredi­
tados!!!—Estos son hechos que no se 
creen en el exterior: ahi está el docu­
mento en que Oribe los ha estampa­
do.

Oribe que en la escuela de Rosas, 
aprendió como derecho de guerra la 
m uerte de los vencidos y la confisca­
ción de sus bienes, que larga y hor­
riblemente ejerció ese principio atroz, 
antisocial y p roscrip to , contra los 
pueblos sometidos á Rosas, cree que 
puede también ejercerlo sobre extran- 
geros ; y tiene el inconcevible impu- 
dor de anunciar oficialmente á los 
ajenies públicos, que tratará á los 
subditos de otras naciones como ba 
tratado a los argentinos ¡ en sús perk 
sonas y  en sus b ienes! / ¡Y  esto ói­
gase bien—esto dice Oribe que lo hará 
porque se lo aconsejan asi la civiliza­
ción y  la justicia 111 En la Europa cul­
ta, en el Rio de Janeiro, que está a 
nuestras puertas, se dice y se publica 
que no es verdad lo que contra Rosas 
escriben sus enemigos: hay quien le 
llama grande americano. Ahi está, 
pues, un hecho, que reasume toda la 
política de Rosas, todo el espíritu de 
su campaña actual. Pero Oribe que 
anticipa asi el esterminio «le los ex­
trangeros que trabajen ó influyan, en 
favor de sus enemigos, ¿no se está 
sirviendo él mismo de extrangeros? 
En la escuadra conque pretende blo­
quear á Montevideo, el gefe es extran*

gero, extrangeros son la mayor parte 
de los comandantes de buques, ex­
tra  ngera la casi totalidad de sus tri­
pulaciones : eu las fuerzas conque si- 
lia la plaza tiene compañías de vascos, 
que cuida de echar siempre á la van­
guardia en las descubiertas; en la 
correspondencia que escribía para 
conspirar en la plaza, enviaba cartas, 
que, según decia en una de las suyas 
el gefe Orivista Nuñez, debian entre­
garse por mano de un oficial de m ari­
na brasilero (2), y subdito brasilero 
es el que aparece entregando las cien 
onzas de oro para los supuestos conju­
rados, que le burlaban., y  le hacían 
gastar su dinero (3). ¿Como se atre­
ve, pues, á decretar conñscacion y m u­
erte contra los extrangeros que sirvan 
al gobierno de Montevideo, él que 
tiene á su servicio extrangeros en la 
escuadra, en el ejercito, en los agen­
tes de sus conspiraciones? El gobier­
no de Montevideo ha tenido en sus 
manos, y juzgándose, á uno de los úl­
timos: Orie, por su doctrina, le tenia 
ya condenado á la confiscación y á la 
m uerte : el gobierno le dejó en liber­
tad, contentándose conque saliese del 
país, despues de arreglar sus negocios.

Pero es poco la arrojada declaración 
que Oribe hace del principio. Su 
aplicación es aun mas horrible, por 
que no puede ser sino completamente 
discrecional. En efecto, ¿quien juz­
gará si un extrangero ha servido ó in­
fluido en favor de los que Oribe lla­
ma unitarios? No puede ser sino él 
mismo, ó sus parciales: asi es que 
ya hoy ha empezado á ejecutar su in­
timación, demoliendo los galpones y 
demas del saladero de un subdito b ri­
tánico, á la vista de nuestros anteojos,

(2) Carta de Angel Nuñez, Nacio­
na l de 4 del corriente.

(3) Declaración de Susviela , y 
otros puntos de la causa.

y llevándose los materiales á su cam ­
po. El ha hecho la ley; él la ha apli­
cado; él la está ejecutando.

Oribe ha tenido la habilidad de reu­
nir en su circular cuanto puede hacerla 
odiosa y sublevar contra ella la opi­
nion. Asi cuidó de espresar q* persegui­
ría álos estrangerosque lomen parteen 
estos negocios, llevados del Ínteres, 6 
por cualquier otro estimulo. Sabido 
es que la mayor parte do los capitales 
metálicos de Montevideo están en ma­
nos de estrangeros:; sabido, que estos 
son los que, Uevados de un  Ínteres le­
gitimo, han dado, ó prestado, sus ca­
pitales al Gobierno, en virtud de con­
tratos por los que han adquirido pro­
piedades, rentas, documentos de .cre­
dito, etc. El facilitar al Gobierno los 
capitales que necesita para sostener la 
guerra contra Oribe, es un servicio, y 
un servicio grande, que estrangeros 
han hecho, Uevados del Interes: y ese 
servicio va á traerles, según la decla­
ración de Oribe, m uertey confiscación 
de sus bienes. Ahi tienen los estran­
geros anticipada ya la resolución de 
no reconocer los contratos porque han 
adquirido propiedades ó rentas, el des­
pojo, la confiscación.

II.

Pero Rosas y Oribe han sufrido el 
mas duro desengaño que podían ima­
ginar. El bloqueo de víveres frescos 
y la circular que comentamos, han si­
do poderosas palancas que levantaron 
en los últimos dias, la uniforme opi­
nion de los eslranjeros contra los cau­
sadores de sus atrasos y privaciones. 
En efecto, á ningún estrangero puéde 
ocultarse la sinrazón, las injusticias 
con que.el terco capricho-de Rosas ba 
fustrado todas las empresas útiles, y 
secado todas las fuentes de subsisten­
cia de la inmensa poblacion estran- 
ger'a que existe en la capital. Tres



mil hombres sitian la plaza, defendi­
da por número mayor, atrincherada y 
artillada de manera que hace iluso­
ria toda esperanza de tomarla. Desde 
entonces, todo estrangero vé que tres 
ihil hombres estacionados é inactivos, 
no pueden tener derecho de privar in­
definidamente la subsistencia ni el 
trabajo á 25 ó 30,000 estrangeros, y 
ese convencimiento los ha levantado 
contra los autores de tan injustas hos­
tilidades.

Oribe» frenético y demente, ha creí­
do intimidarlos como a niños, escri­
biendo su famosa circular; y ellos, que 
con su número solo pueden oprim ir 
dos veces mas soldados que los de Ori­
be, se han irritado de la amenaza, en 
vez de temerla, y han alzado unánime 
grito de indignación y de despre­
cio, contra el menguado que pensó in­
timidarlos.

Así se h a  visto la inequívoca espre- 
sion de esos sentimientos, y el espon­
táneo armamento de centenares de es­
trangeros, que han querido ayudar, 
con sus brazos y sus vidas, á la defen­
sa del pais que Ies da trabajo y subsis­
tencia.

Antes de la circular de Oribe, muy 
pocos estrangeros habían tomado las 
armas. Despues de ella se han arm a­
do por millares.

Este hecho, que no se puede desco­
nocer, ni dom inar, se esplica muy fá­
cilmente.

III.

La grande mayoría de la poblacion 
estrangera de Montevideo, ha venido 
con espíritu de emigración, á ganarsu 
subsistencia y aum entar algunos m e­
dios, por el trabajo diario de sus bra­
zos. No se compone de capitalistas, 
que llegan por especulaciones mercan 
tiles, sino de obreros, de artesanos, 
que vienen á buscar ocupacion y sa­

lario. Este destino hace que necesa­
riamente se mezclen con la poblacion' 
nacional, que se identifiquen con ella, 
que participen de sus hábitos, de sus 
opiniones y corran la suerte que ella 
corre.

Llega una circunstancia que sus­
pende todos los trabajos, que detiene 
todo giro mercantil, que retira todos 
los capitales: aquella poblacion care­
ce de su salario, se encuentra comple­
tamente frustrada en el objeto con que 
vino al pais : su condicion de estran­
gera no la salva de la calamidad , y 
sufre á la par de Ies nacionales.

Es natural, pues, es indispensable 
que emplee aquella los mismos esfuer 
zos que estos para redim irse de esa 
posicion , para que vuelva el trabajo , 
y con él los salarios de que viven.

Que la voz dé los cónsules extrange- 
ros trate de oponerse á este hecho , y 
sus esfuerzos serán in ú tile s ; porque 
ni los argumentos ni la diplomácia 
pueden dominar las necesidade de 
millares de hombres que necesitan tra 
bajar y no trabajan.

Así vemos en Montevideo un fenó­
meno social, que se prolonga desde 
1840; que todos v en ; que pocos ana­
lizan, y que ninguno ha explicado. La 
poblacion francesa, la mas numerosa 
entre la extrangera, en abierta hostili­
dad con sus autoridades consulares y 
diplomáticos en el Rio de la Plata ; y 
la poblacion inglesa, la. mas rica y mas 
mercantil. Apoyando al jefe de la m a­
rina, que desea protejerla contra las 
medidas de Rosas, y luchando con el 
diplomático británico, que reconoce á 
Rosas absoluta libertad de operacio­
nes.

Este hecho tiene no poco de sobre­
natural : esa poblacion extrangera de­
biera estar siempre al lado de sus au­
toridades locales; porque estas repre­
sentan su gobierno, porque de ellas 
deben esperar protección y consejo.

¿Porqué, pues, sucede lo contrario ? 
¿Cómo se esplica ese fenómeno , que 
no puede desmentirse? No tiene otra 
esplicacion sino el poder de la necesi­
dad, la acción invencible del interés 
individual, contrariado p ‘ las circuns­
tancias de la guerra, y  amenazado por 
la naturaleza feroz é implacable del 
poder que nos combate. Esa pobla­
cion obedece á la necesidad, al senti­
miento de la conservación propia, sin 
poder comprender siquiera una neu­
tralidad imposibley mortal, con beli­
gerantes como Rosas y Oribe, que les 
anuncian la confiscación y la muerte.

Si hay quien esto pueda negar, le 
Hamarémos la atención á otro hecho, 
que disipa toda duda.

La poblacion extrangera de Monte­
video necesita paz; por que solo con 
ella vuelve el trabajo, de que su sub- 

, sístencia depende. ¿Por qué es que 
j esa poblacion,' en vez de reunirse para 

pedir la paz con Oribe, como término 
de sus sufrimientos, se reúne para pe­
d ir arm as, para tomarlas contra Ori- 

I be, con el fin de arrojarle del p a is , y 
¡ pide á sus autoridades que atajen á 
¡ Rosas en la (Jarrera de su desboca- 
|  miento ? Es porque saben b ie n , y 
] por esperiencia, que con Rosas y con 
I  Oribe no puede haber paz, no puede 
•  haber prosperidad, ni trabajo, ni ri- 
1 queza; por eso prefieren ayudar |  ven 

cerlos, para que la paz sea resultado 
de la victoria, no de la sumisión para

que el pais continué bajo el Gobierno 
constitucional y libre en que vivia y 
prosperaba tanto : y no bajo el sistema 
discrecional, de sangre y de confisca­
ciones que Rosas despliega en Rueños 
Ayres y que Oribe anuncia en su cir­
cular.

Que los agentes estrangeros, á quie­
nes ese insensato la dirije, mediten en 
el insulto que su estilo y susubstancia 
envuelven; en el porvenir que la doc­
trina que anuncia prepara á los es­
trangeros todos; en la com posicion, 
rara, ecepcional, de la poblacion de 
Montevideo: en el motivo, y el fin, que 
hace obrar á esta poblacion cuando 
pide las armas: y si lo meditan, verán 
que es el resultado necesario de he- 
hos que no pueden dominarse, y que 
por eso mismo conviene y es necesa­
rio dirigir de manera que aceleren el 
resultado á que tienden.

En cuanto á la poblacion estrange­
ra, no necesita ella que le advirtamos 
el riesgo que correría, si triunfase ese 
hombre, que les anuncia, en una cir­
cular oficial, que los tratará como á 
enemigos, en sus bienes y  su s ,perso­
nas. El paso que esa poblacion acaba 
de dar el espíritu que la domina, la 
uniformidad de ese espiritu, prueban 
que enmprende el lenguaje de Oribe. 
Que persiste en ese espiritu, en esa 
uniformidad: es espiritu de salvación y 
de honor.. >.

'  Ü


